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El día del torneo de boxeo amaneció claro y soleado y, considerando el clima de Londres en esa época del año, bastante agradable. Sin embargo para Pin, acostada en su jergón mirando el cielo raso sucio, el estado del tiempo no tenía el menor interés. ¡Las implicancias de la conversación de la noche anterior eran mucho más importantes que el hecho de que brillara o no el sol!

Pin se preguntaba seriamente cuál seria el futuro de los Fowler. Por el momento su situación no era totalmente desesperada, pero sabiendo que el capo tenía la vida o la muerte de Jacko en sus manos, las perspectivas eran bastante desoladoras. Tan sólo era cuestión de tiempo antes de que el capo les exigiera algo que no estaban dispuestos a concederle... Pin tragó saliva con dificultad, tristemente segura de que el hecho de obligarlos a convertirse en asaltantes de casas era sólo un paso previo a llevar a cabo los odiosos planes que tenía para ellos y cuyo último objetivo era la posesión de ella misma.

A pesar de las ropas de hombre que usaba y a pesar de que se había vestido y la habían tratado como un muchacho desde que tenía apenas cuatro años, en realidad Pin era mujer. Al principio no entendía por qué Jane insistía siempre en que se vistiera como Sus hermanos mayores. Cuando creció y se dio cuenta de lo que sucedía a su alrededor, comprendió la sabiduría de la extraña decisión de su madre: los rostros desesperanzados de las lamentables prostitutas jóvenes que transitaban las míseras calles de St. Giles le mostraban claramente a Pin el desgraciado futuro que su madre intentaba ayudarla a evitar.

Un estremecimiento sacudió su cuerpo frágil, al imaginar cuál hubiera sido su destino si Jane no hubiera tomado precauciones para postergarlo. Y si la diosa fortuna no intervenía pronto, mucho temía que no pasaría demasiado tiempo antes de que el capo la obligara a prostituirse. Como siempre quiso hacerlo, pensó sobriamente, recordando la agitada discusión que había oído mucho tiempo atrás...

Tenía casi diez años y estaba durmiendo en la cama de su madre, recuperándose de un dolor de oído bastante fuerte, cuando la despertó el sonido de voces. Confusa y medio dormida, oyó borrosamente las palabras airadas que cruzaban Jane y el capo, hasta que al fin se dio cuenta de que el objeto del altercado era ella.

-¡De ninguna manera! ¡Y antes de permitirte que la lleves por ese camino, yo misma volveré a la calle! -La voz de Jane reflejaba ira y una determinación inflexible.

-¡No seas más tonta de lo que has sido durante toda tu vida! -respondió furiosamente el capo-. ¡Atiéndeme, Jane, será excelente para nosotros! Soy un hombre razonable; entendí tus sentimientos cuando era más pequeña y te oponías a la idea en ese momento, ¡pero ya tiene diez años! Este aristócrata nos pagará una suma principesca por apropiarse de su virginidad; casi tanto como la que nos hubiera dado cuando tenía cinco. ¡Te digo que es estúpido rehusar!

-¡Por Dios, Rufus! ¡Pero si es una niña! -había respondido Jane-. ¡Déjala tranquila! No necesitas otra callejera más; ya tienes el establo lleno. Por favor, si me tienes por lo menos algo de afecto, déjala en paz.

-¿Una niña? -repitió Rufus en tono de burla-. ¡Si tengo trabajando para mí varias pequeñuelas experimentadas menores que ella! ¿Y si es una niña, de quién es la culpa? Te dije cuando te la traje que no te hicieras ninguna idea rara. ¡Ella es mía, y por Dios que haré lo que quiera con ella!

Hasta ese momento, Pin desconocía que el capo tuviera un nombre de verdad, pero aun ese detalle carecía de importancia ante el horror que la invadió al darse cuenta exactamente de lo que el capo pensaba hacer con ella. No entendió todas las derivaciones de la conversación, pero lo oído fue suficiente para hacer salir de su boca un suave quejido de desasosiego.

Jane debió oír el leve sonido que hizo, porque un instante después Pin oyó a Jane decir -¡Shhh! Se despertó. Hablaremos de esto en otro momento. Pero estoy decidida, y lo que te dije no es una mera amenaza. Si no quieres verme otra vez en la calle, ¡olvídate de ella!

Seguramente el capo y Jane debían haber discutido la situación en otras ocasiones, pero aunque Pin se mantuvo constantemente alerta, nunca más volvió a tener el menor indicio de sus acciones. Dedujo, simplemente por el hecho de que no la habían forzado a ejercer la prostitución, que Jane debía haber ganado la discusión, y sin tener que volver a su antiguo oficio.

Desde ese día en adelante, Pin tuvo más conciencia que antes de la sórdida fealdad que la rodeaba, más conciencia de la espantosa juventud de algunas de las prostitutas y rameras a las que había ignorado anteriormente, mas conciencia del destino despreciable que la acechaba. Pero Jane estaba allí. ¡Y ahora la única persona que la podía proteger de los planes monstruosos del capo había muerto!

En esa mañana luminosa, Pin no veía más que un futuro decididamente negro. Por instinto sabía que no pasaría mucho tiempo antes de que el capo le hiciera conocer sus intenciones, y lo que todavía quedaba por ver era si la quería él mismo como amante o nada más que como un nuevo agregado a su establo. Sin embargo, el resultado sería el mismo: la obligarla a ser una ramera. Toda ella se encogía ante ese pensamiento. Y sin embargo, si con eso podía salvar la vida de Jacko...

Apretó los labios y sus ojos grises, de espesas pestañas, se iluminaron con un brillo decidido. Iba a encontrar la forma de salir del dilema. ¡No se convertiría en la amante de ningún hombre y no sufriría el desgraciado destino de su madre! Todavía no sabía exactamente cómo iba a lograr esa proeza, pero no estaba en su naturaleza aceptar sumisa un destino que consideraba aborrecible.

Jacko salió de la otra habitación y refunfuñó. -¿Todavía están los dos en la cama? Creí que a estas alturas ya estarían levantados.

Restregándose los ojos, Ben se sentó y replicó: -No sé por qué rezongas tanto, ¡Si tú te acabas de levantar!

Jacko masculló una respuesta y Pin sonrió despreocupada. Ninguno de sus hermanos era particularmente amable a primera hora de la mañana. Poniéndose de pie con agilidad, se pasó la mano por la masa de rulos y momentáneamente dejando de lado sus pensamientos sombríos, preguntó vivaz: -¿Ya terminaste con el lavabo? Me gustaría usarlo, si no te importa.

Jacko hizo un gesto con la mano indicando su permiso, y Pin entró a la que había sido la habitación de Jane. Era casi como entrar a otro mundo. La cama de caoba de tallado delicado era enorme, y llenaba casi toda la pequeña habitación, con sus doseles de costosa y ondulante seda verde, el color preferido de Jane. Sobre el piso había una alfombra oriental que tenía el aspecto de pertenecer a la casa de algún noble. También había un diminuto tocador de madera fina sobre el cual colgaba un espejo haciendo juego, y un lavabo con tapa de mármol verde arrinconado en un ángulo. Sobre este se apoyaban una jarra y una jofaina de porcelana fina, y Pin sintió una punzada, como cada vez que entraba en esa habitación. En ella quedaban los restos de la otra vida de Jane, la vida elegante que había llevado antes de que los amantes ricos la abandonaran por mujeres más jóvenes, y era un recordatorio constante y lamentable de lo mucho que había caído Jane, y de cuán opaca y deprimente era la vida de sus hijos.

Esa vida que llevaban jamás molestaba a Pin, salvo cuando entraba a esa habitación; entonces, por un instante, la embargaba una sensación de tristeza, casi de desesperación, preguntándose si su destino sería pasar el resto de su vida en la miseria, con la amenaza del peligro siempre pendiendo sobre su cabeza. Pero entonces, dándose cuenta de que por el momento no existía la menor oportunidad de cambiar las cosas, se encogía de hombros y seguía su camino, tal como lo hacía esa mañana.

Dirigiéndose al lavabo, vertió un poco de agua tibia de la jarra a la jofaina y se lavó rápidamente la cara y las manos. Después, deteniéndose ante el tocador, tomó un hermoso cepillo de carey y cepilló sus rizos cortos. Pocas veces se miraba en el espejo, pero esa mañana, quizá preguntándose por qué la quería el capo, sintió curiosidad por sus encantos... o la falta de ellos.

Su rostro tenía forma de corazón, un mentón decidido y de forma delicada, pómulos altos, pero para Pin no tenía nada fuera de lo común. Ni la boca ni los ojos le parecían nada especial, ya que la mirada crítica de Pin no veía la belleza plena, casi voluptuosa de sus labios y el impacto que sus ojos gris humo, con sus pestañas largas y espesas y cejas negras arqueadas en una curva sorprendente, tenían sobre la gente. El cabello deliberadamente corto, negro y enrulado, se enmarañaba cubriendo la cabeza pequeña de rizos desprolijos que apenas rozaban la nuca; esa negrura azulada del cabello intensificaba el tono casi alabastrino de su piel clara. Pero a Pin le parecía que todo estaba mal, que la boca era demasiado grande, las cejas demasiado marcadas, el pelo demasiado oscuro para su cutis pálido, y el color gris humo de los ojos demasiado opaco. Lo único que le gustaba era su nariz, recta y de forma delicada, apenas un poco respingada en la punta. Y en cuanto a su cuerpo... Pin hizo una mueca. Era pequeña, flaca como un pollo hambriento, decía Jacko, y cualquier curva femenina que tuviera se podía esconder muy fácilmente bajo las abultadas ropas de muchacho que usaba. Se imaginó tratando de ocultar a Molly, la moza que atendía la taberna, y la turgencia vacilante de sus carnes rollizas, debajo de sus propias ropas, y se sonrió ante el cuadro que se le presentaba, la sonrisa pícara descubriendo unos dientes blancos y parejos. No. Era mucho más ventajoso tener los senos pequeños y firmes como ella, que los encantos más que evidentes de Molly.

Molesta por esa introspección matinal, le sacó la lengua a la imagen reflejada en el espejo y salió de la habitación para reunir-se con sus hermanos a la mesa. El desayuno era un trámite rápido, y los tres Fowler se abalanzaron como animales hambrientos sobre el pan viejo y el queso, acompañados por la cerveza oscura y amarga que habían traído la tarde anterior.

Hubo poca conversación entre ellos, cada uno metido eh sus propios pensamientos, y aunque nada se dijo, Pin sabía que sus hermanos estaban pensando en la conversación de la noche anterior y en la forma de eludir el control del capo.

Después de tragar el último bocado de pan, Pin, con muy poca elegancia y de una forma que le hubiera reportado una reprimenda inmediata de Jane, se limpió la boca con la manga y de pronto preguntó: -Jacko, ¿Si no estamos seguros en Inglaterra, no podríamos irnos a Norteamérica? ¡Seguramente el brazo del capo no puede ser tan largo! Oí decir que cualquier hombre común puede llevar una buena vida allá, si está dispuesto a trabajar, y Dios sabe que nosotros lo estamos. Hasta podríamos llegar a comprar una granja como tú querías.

Jacko y Ben levantaron la vista ante sus palabras y, por primera vez en muchos días, surgió un repentino brillo de esperanza en los ojos azules de Jacko. -¡Por Dios! ¡Cómo no lo pensé'! Podríamos dejar todo esto atrás... hasta cambiarnos el nombre y empezar una vida totalmente nueva.

Ben se veía tan entusiasmado por esta perspectiva como Jacko, pero un poco más cauto que su hermano. -Conseguir el pasaje sin que se entere el capo va a ser bastante difícil.

-Y tendríamos que dejar todas las cosas de mamá, y en cuanto tratáramos de sacar algo de aquí, se daría cuenta -añadió Pin con gesto ceñudo.

-No creo que a mamá le gustara que arriesgáramos la vida nada más que para conservar sus tesoros -dijo Jacko-. Hay algunas chucherías que podríamos llevar en los bolsillos, pero tendríamos que irnos sólo con lo puesto, y con el oro que llevemos escondido en los zapatos.

Los tres asintieron solemnemente con la cabeza, conscientes de que, sin más argumentos, se había tomado una decisión. Pin, con la cara iluminada por el entusiasmo, se inclinó ansiosa. -¿En cuánto tiempo nos podemos ir?

Pasándose la mano por la pelusa del mentón, Jacko dijo con lentitud. -Primero tenemos que averiguar cuándo zarpa el próximo barco... y después de alguna manera tendremos que sacar el pasaje sin que el capo lo descubra. Será arriesgado... -Dirigió una mirada interrogante a los otros dos.- Si fracasamos... estaremos listos; ya saben que el capo se asegurará de que terminemos muertos o en Newgate.

-Lo sabemos -dijo Pin con firmeza- pero prefiero intentar escapar de él a quedarnos aquí a su merced.

Jacko le lanzó una mirada penetrante. Con un matiz peligroso en la voz, le preguntó. -¿No intentó nada contigo, no? -Antes de que Pin pudiera contestar, extendió el brazo sobre la mesa destartalada y le tocó suavemente la mano.- Lo mataría, Pin, antes de permitirle que te haga trabajar en su establo.

-Sí -intervino Ben gravemente-. Hemos estado inquietos por ti desde que mamá murió, pero no tienes que preocuparte de que te ponga encima sus asquerosas pezuñas. Jacko y yo nos ocuparemos de él si se atreve a ponerte a trabajar en las calles.

Con la voz enronquecida por la emoción, Pin dijo vacilante:

-No sabía si ustedes...

-¿Sabíamos de sus planes con respecto a ti? -interrumpió Jacko muy serio-. Querida, sólo porque te vistas y actúes como un muchacho no significa que Ben o yo nos hayamos olvidado nunca de que eres nuestra hermanita.

-Mamá nos lo explicó hace mucho tiempo -dijo Ben con suavidad-. Y mientras tú creías que andabas suelta por la calle, por tu cuenta, siempre te hemos vigilado.

-¡Así es! Y jamás permitiremos que el capo te lastime de ninguna forma; antes lo mataríamos y nos arriesgaríamos a ir a la horca -remató Jacko bruscamente.

La referencia de Jacko a la horca hizo temblar de miedo a Pin, de miedo por ellos, al mismo tiempo que la recorría una sensación de alivio. El mero hecho de saber que estaban ahí, de saber que no estaba sola con sus temores, la reconfortaba. Sintiendo un desacostumbrado escozor de lágrimas en los ojos, dirigió una trémula sonrisa a sus hermanos. Con el corazón lleno de amor por ellos, trató de introducir una nota más ligera.

-Bueno, entonces esto lo decide todo. Nos vamos a Norteamérica: ¡no puedo dejar que ustedes dos anden por ahí arriesgando la vida por mí!

Los tres se sonrieron, unidos por un lazo muy fuerte, y casi al unísono tres pares de manos se encontraron en el centro de la mesa, en un estrecho apretón. -De algún modo encontraremos la forma de salir de este dilema -juró Jacko.

Pin le dirigió una sonrisa pícara. -¡Seguro que lo haremos! Pero hasta entonces, creo que será mejor que nos conformemos con desplumar a algunos pichones en el torneo de boxeo de hoy.

Ben estaba a punto de hacer una broma cuando se oyó un golpe seco en la puerta. En un instante, se esfumó la pequeña alegría que los rodeaba, y cada uno de ellos instintivamente asió el cuchillo que llevaba. Con rapidez se desplegaron por la habitación, y Jacko se acercó a la puerta en silencio.

-¿Quién es? -preguntó Jacko hoscamente.

-¿Y quién se piensan que puede ser? -fue la respuesta desde el otro lado de la puerta, con evidente irritación en la voz cultivada.

Sólo una persona hablaba así en St. Giles, y los tres Fowler se pusieron rígidos.

-¡Es el capo! -susurró Pin con urgencia.- ¿Qué puede querer? Ya tenemos nuestros planes para el día.

Jacko se encogió de hombros y abrió la puerta.

Sin duda era el capo, quien sin decir palabra, entró sin una mirada a la actitud agresiva de Pin y sus hermanos. Una sonrisa sin humor curvaba su boca de labios finos y sacudió levemente la cabeza, como divertido por esta actitud.

El capo era un hombre de constitución sólida y emanaba de él tal aire de malevolencia y poderío que parecía dominar la habitación, empequeñeciendo a todo y a todos los que estaban en ella. Hoy, como de costumbre, vestía todo de negro, desde el sombrero echado hacia adelante hasta la ondulante capa de terciopelo y las relucientes botas. Llevaba un bastón negro y largo, con puño de plata, en donde Pin sabía que escondía una espada, y llevaba las manos finas cubiertas por guantes de cuero. Hasta su tez era oscura y los pocos mechones de pelo que asomaban debajo del sombrero lo eran también. El único ojo que le quedaba era negro y en el lugar donde debía estar el otro, usaba un parche de seda negra, que daba aun mayor impacto a su apariencia de por sí siniestra.

Un aura de oscuridad lo rodeaba, algo frío y maligno que entraba a la habitación junto con él. Era el rey no coronado de St. Giles, con tentáculos en todas partes, sus deseos se cumplían al instante y sin cuestionamiento... Desobedecerle equivalía a una muerte segura. Se susurraba que hasta varios miembros de la aristocracia le temían, que las bajezas que había cometido por encargue de esos lores y ladies indiscretos, lo suficientemente desesperados como para buscar su ayuda, se habían convertido en cadenas que los ataban a él.

Era una figura perversa y misteriosa. Ni los miembros de la aristocracia a los que tenía en su poder, ni ninguno de sus esbirros de St. Giles -quienes no osaban contradecirlo- sabían mucho acerca de él. Ni su pasado, ni su nombre, ni dónde vivía o de dónde venía, ni dónde o cómo había perdido el ojo. Había viejos ladrones y gastadas prostitutas que contaban sobre él cuentos que se remontaban a más de treinta años atrás; sin embargo, el hombre no aparentaba tener más de cuarenta y cinco años. Algunos sostenían que había hecho un pacto con el diablo. Debido a lo refinado de sus ropas, modales y forma de hablar, hasta entre los miembros del corro se decía que era hijo natural de un gran lord y que había sido criado como correspondía al hijo de un miembro de la aristocracia. Los rumores decían que, usando intrincados disfraces, se movía libremente desde las casas de los nobles y ricos hasta las casuchas de los pobres y míseros. Sobre el capo corrían tantas historias como habitantes había en Londres.

Haciendo caso omiso del aire nada invitador de los tres ocupantes de la habitación, el capo se apoderó de la silla de Jane y, sentándose, observó en tono casual: -¿Esperan a alguien, mis queridos chicos?

Ben alzó un hombro y se sentó sobre la mesa. -Vivimos en un mundo peligroso, ¿cómo íbamos a saber que era tan sólo usted?

-¡Tan sólo yo! Saben, creo que casi me siento insultado -remarcó el capo en tono cortante, mientras sus dedos ascendían y descendían por el largo bastón negro.

Acostumbrados a su tono ácido, los Fowler no se inquietaron por estas palabras; Jacko y Pin lentamente se sentaron a la mesa, uno junto al otro.

Se produjo un silencio molesto mientras el ojo negro del capo se deslizaba con lentitud por los tres rostros jóvenes. -Hmmm. Veo que Jacko les contó los planes que tengo para todos ustedes- expresó finalmente el capo-. Y compruebo que están tan entusiasmados como él.

Ben le lanzó una mirada hosca. -¿No me diga que esperaba que estuviéramos contentos? -dijo sarcástico.

El capo frunció el entrecejo ante el tono de voz de Ben, y dijo con aire gélido: -¡Realmente no me importa si están contentos o no! ¡Lo que me importa es que hagan exactamente lo que yo digo! ¿Entendido?

Las tres cabezas asintieron pesarosas, y el tuerto esbozó una sonrisa muy desagradable. -Bueno, me alegro de que nos entendamos. -El único ojo se posó sobre el rostro de Pin, recorriendo sus rasgos. Con una nota extraña en la voz, murmuró:- Por supuesto, quizás haya alguna otra forma de complacerme...

Todos sabían sin lugar a duda a qué se estaba refiriendo, y Pin sintió que se le paralizaba el corazón en el pecho. Sabía que esto podía pasar, pero no esperaba que tan pronto. Con la cara blanca, levantó el mentón orgulloso y con frialdad buscó la mirada del ojo negro, retándolo en silencio a que expusiera claramente la propuesta despreciable. -¡No lo creo! -gruñó Jacko-. ¡Antes vamos a la horca!

-Probablemente terminarán ahí -replicó el capo en tono aburrido y después, como perdiendo interés en el tema, prosiguió-. Y como no parecen dispuestos a darme el gusto, supongo que tendremos que hablar sobre los planes para hoy.

-¿De qué se trata? -preguntó Jacko algo inquieto-. Creí que ya estaba todo arreglado.

-Bueno, sí, supongo que lo pensabas, mi querido muchacho, pero hay una cosita que quiero que hagan por mí. Habrá vanos miembros de la elite en la pelea de hoy, y debería ser un día de provecho para nosotros, pero hay un caballero en particular a quien quiero estar seguro de que robarán hoy.

-¿Por qué? -preguntó Pin, asombrada. Este era un pedido muy fuera de lo común, salvo que se tuviera la certeza de que el individuo señalado llevaba sobre sí algo de gran valor.

El capo sonrió fríamente. -Digamos que este caballero me ha fastidiado al ganar una carrera de caballos en la que yo había apostado contra él. Saben lo mucho que me disgusta perder, y deseo provocarle cierta incomodidad.

A los Fowler no les importaba a quién robaban ni por qué, de modo que, encogiéndose de hombros, Jacko preguntó:

-¿Quién es? ¿Cómo lo reconoceremos?

-El nombre del caballero es Royce Manchester. Es un norteamericano rico y lo podrán identificar por su acento bastante pronunciado, y también por su estatura y su color. Es alto, de más de un metro ochenta, y de constitución fuerte. Tiene el pelo casi rubio, no castaño, pero tampoco rubio. Sin duda estará en compañía de su primo, Zachary Seymour, un joven de unos veinte años, un poco más alto que Manchester. Seymour tiene cabello negro. -El capo dejó de hablar y les lanzó una mirada sardónica.-Conociendo sus habilidades, estoy totalmente confiado en que encontrarán a Manchester y le sacarán cualquier cosa de valor que lleve sobre su persona.

-¿Y eso lo dejará satisfecho? -preguntó Pin secamente.

El capo fijó sobre ella su mirada dura. -No, mi querida, no me dejará satisfecho, pero me proporcionará un poco de entretenimiento hasta que me interese por alguna otra cosa...

Pin desvió los ojos, con la boca seca. Estaba dispuesta a desvalijar al mismo rey si con eso lograba escapar de la cama del capo, y en cuanto a robar a Royce Manchester, ¿qué le importaba? Un pichón gordo era lo mismo que cualquier otro, por lo que a ella tocaba.

